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tres llenaban las páginas del Libro de oro. Addison 
permaneció muy pocos dias alli; pero los aprovechó 
en admirar los magnificas palacios que ostentan sus 
calles tan estrechas, y los frescos que decoran sus 
paredes, y el soberbio templo de la Anunciacion, y 
las tapicerlas tan bellas, que representan las hazañas 
de la famosa y esclarecida familia de los Dorias. De 
Génova pasó á Milan, cuyo majestuoso DUUYIIO ántes 
Je causó asombro que no complacencia. Cruzó luégo 
el lago Benaco durante una tormenta, y vió erguirse 
sus ondas tan furiosas y amenazadoras como las des­
cribe V1rgilio, llegando á Venecia, la ciudad más ale, 
gre de toda Europa, en la época del Carnaval, la más 
alegre de Venecia, y pasándolo entre mascaradas, 
danzas, serenatas y funciones de teatro, cuyos ar ... 
gumentos absurdos, deshonra de la escena italia­
na, lo divertían é indignaban juntamente. Aparecía, 
vg., en cierta tragedia, por extremo ridlcula, Caton 
prendado de la hija de Escipion, y ésta enamorada 
de César, lo cual sabido del primero le hace odiosa 
la vida, y poniendo en ejecucion su pensamiento de 
darse muerte, se cierra en la biblioteca, y junto á 
una mesa, despues de haber leido unas páginas de 
Tasso y otras de Plutarco, toma un puñal, pronuncia 
110 largo y monótono parlamento, y sin moverse de 
la silla se mata. Con ser La muer/e 1k Oaton muy 
mala, y á pesar de sus anacronismos y desatinos, es 
indudable que impresionó la imaginacion del ¡óven 
viajero y que le sugirió la idea de tomar á Caton por 
asunto de una tragedia inglesa. Es singular que nin­
gun biógrafo de Addison baya mencionado esta cir­
cunstancia tan digna de ser tomada en cuenta, sobre 
torro cuando no ignoran que comenzó á escribir su 
Ca/on por aquel tiempo, habiendo concluido cuatro 
aelos á.uLes de reg1·esai· á Inglaterra, 
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De Venecia rué á Roma; pero no sin apartarse algo 
de su camino con el objeto de visitar el más peque­
ño de los Estados independientes de Europa, cual 
era y continúa siendo la república de San Marino, 
asentada en la cumbre de alto monte, y envuelta 
en nieve todavía, sin embargo de hallarse muy ade­
lantada ya la primavera en Italia. La simplicidad de 
costumbres y de instituciones de tan singular Es• 
lado independiente, al que se llegaba por veredas 
impracticables casi, visitado de i.an pocos viajeros, 
y del cual ninguno babia hecho descripciones nunca, 
excitó la som·isa del poeta. 

La primera estancia que hizo Addison en Roma . 
fué muy breve, y apénas si permaneció alli el tiempG 
necesario á visitar San Ped,·o y el Panteon, sin qu, 
fuera eficaz á detenerlo la proximidad de la Seman, 
San la, en cuyos dias atrae la grandeza y solemnidao 
de sus ceremonias religiosas tan considerable nú• 
mero de viajeros y peregrinos de los pueblos más 
apartados. No sabemos qué razones tendría para 
obrar asi; pero es lo cierto que partió en posta para 
Nápolcs por la vla Appia sin más tardanza. 

No podia Nápoles ofrecer entónces á los extran, 
jeros aquellas maravillosas curiosidades que hoy día 
prefieren á toda otra cosa los que van á visitarla. 
Porque si poseía el mismo magnifico puerto y lo 
terrible montaña en cuyo seno ruge ardiente lava, 
una granja se alzaba sobre los techos del teatro de 
Berculano y viñedos sobre las calles de Pom~a, 
y aunque ninguna convulsion de la naturaleza hu­
biera ocultado á los ojos del hombre los templos 
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•isto de los tor'41 exaltados, se apartaron del Go­
bierno, negándole su apoyo, y poniendo á éste_ en 
la necesidad de merecer y alcanzar el de los 1oh,g1, 
11 Reina hubo de hacer cuantas concesiones se ju•• 
¡aron necesarias á procurar á sus ministros los VO• 

tos de que babian menester para sostenerse parla­
mentariamente. Nada eran á principios de 1704 en 
las esferas gubernamentales Somera, Halifax, Sun­
derland y Cowper, ni tampoco los ligaba coalici~n 
ostensible á los torl,a moderados, m ménos parec1a 
probable que hubiera pactos secretos ni áun tratos 
entre ambos partidos, y, sin embargo, todos los 
hombres politicos consideraban la coalicion inevita• 
ble y basta formada, ó al ménos convenida. Tal era 
el estado de las cosas cuando llegó á Inglaterra la 
noticia de la gran batalla dad• en Blenbeim el i3 de · 
Agos\o de 1704, y al saber los wkig• el suceso rom­
pieron en arlamaciones de alegria y de orgullo. 
¡Qué falta ni qué desacuerdo hubieran podido in_•?· • 
car entónces contra el caudillo ilustre cuya pericia 
mudaba en un sólo día la faz de Europa, salvando 
de ruina inminente al solio imperial, humillando la 
casa de Borbon, y poniendo la revoluci~n de 1688 
al abrigo de asechanzas y ataques exteriores'. Los 
torú• no sintieron de igual modo que los wk,g1; Y 
como no podían sin cometer gravisima falta expre­
sar francamente la pesadumbre que les causaba un 
suceso tan glorioso para la patria, tamb1en aplaudie• 
ron; pero de una manera tan triste y fria, que pro• 
dujo intimo y profundo disgusto al general v1cto­
rioso y á sus amigo¡ 
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XVII. 

Godolphin I o era hombre de mucha lectura, y 
lodo el tiempo que le dejaban libre los negocios pú­
blicos lo pasaba en New-~larket ó delante del tapete 
de una mesa de juego; pero comprendía las belle­
zas literarias y era, demas de esto, sobrado inteli­
gente para no reconocer que la literatura se tras­
formaba en arma poderosa de las con:iendas poli­
ticas, y que los grandes generales del ejército wkig 
rerorzaron sus falanges otro tiempo y aument:iroo 
su influencia personal dispensando generosa y pru­
dente proteccion á los buenos escritores contempo­
ráneos. Y como la ridfcola mediocridad de los poe­
mas publicados en conmemoracion de la batalla de 
Blenheim le causó justo enojo, intentó desagraviarse 
buscando quien hiciera mejores versos. El Tesorero 
lo ignoraba; pero consultó á lord Halifax, el cual se 
negó al principio á secundarlo en sus investigacio­
nes, pues si bien babia protegido á los hombres de 
talento, los tiempos eran otros, y otras tambien las 
máximas que prevalecían , pareciendo preferible 
invertir grandes somas del Tesoro público en hom­
bres que nada merecían, á sacar con ellas de la 
miseria y de la oscuridad los de verdadero talento. 
Sin embargo, Halifax le dijo al cabo: ,Conozco á un 
poeta que cantaría la batalla de Blenheim de un 
modo digno del asunto; mas no quiero decir su 
nombre.n Y como insistiera Godolpbin , hombre 
bábil para calmar con dulces palabras los resentí• 
mientos de sus enemigos, y más cuando se hallaba, 
como en aquel caso .. menesteroso de la benevolen­
cia de los flJhigs, ca liendo Halifax á sos instancias 
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acabó por nombrar á Addison. Pero preocupándose 
ante ludo de la dignidad y de los intereses pecunia• 
rios de su amigo y protegido, exigi,\ que se dirigie• 
ra el ministro directamente y con las mayores con• 
sideraciones al mi;mo Addison. Godolpbin le con• 
testó que las cosas se harian de modo satisfaelorio 
para todos. 

Habitaba el poeta en la buhardilla de una casa de 
llaymarket, en cuyo piso bajo habia una tienda; y 
la mañana siguiente al dia en que hablaron Go­
dolphin y Halifax la conversacion que acabamos de 
referir, llamó á su puerta, sorprendiéndolo con su 
visita el mismo Boyle, ministro de Hacienda (Chan­
cellor of the Exchequer), que luégo fué lord Carie• 
ton, perteneciente á ilustre familia, y á quien el 
lord Tesorero babia designado por su emba¡ador al 
desvalido literalo en aquella circunstancia. Addison 
aceptó las proposiciones del Ministro con tanto más 
gusto, cuanto que debían de ser muy gratas á un 
11JAig tan puro y ardiente como él. No bien hubo 
terminado la mitad de su obra, la llevó á Godol­
phin y el Ministro quedó tan satisfecho del trabajo, 
sobr~ todo de la famosa comparacion del ángel (1), 
que lo nombró á seguida para un destino con dos­
cientas libras esterlinas anuales de sueldo, prome­
tiéndole más grande recompensa pasado que fuera 
cierto tiempo. 

(.l) So, when an angel, by divine ~mme.nd. 
·. With rising tempests shakes a guilty land 

Sueh as o! late o'er pale Britannia past. 
Calm andserene he drives the furions blast, etc. 

¡The Cam;~ign.¡ 
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xrm. 

De alll 4 poco se dió á luz el poema lilullldo La 
Campaia, y el públicD participó del entusiasmo del 
minist.ro. Por Jo que hace á nosotros, preferimos la 
Ep(&lola á Halifaa,, sin que por eso sea nuestro 
:lnimo negar su mérito, ni ménos decir que no me­
rece ser clasificado entre las obras principales que 
parecieron entre la muerte de Dryden y la aurora de 
Pope; pues nos bailamos conforn:es de todo en todo 
con los elogios que Johnson le tributó al rendir 
Grandes alabanzas al atrevimiento y buen sentido 
de que dió muestras Addison en aquel caso, renun­
ciando á las ficciones consagradas por la costum­
bre. Porque si Homero al caota1• los héroes de la 
Grec!a no se apartó de la verdad en su poesla, des­
~raciadamente cuando sus sucesores, desde los más 
1~med1atos ha~ta los últimos del siglo pasado, qui­
sieron descr1b1r batallas diferentes bajo todos as­
pe?tos de aquellas que inmortalizó él, sólo supieron 
1m1tar de u_na manera servil La !liada. Tanto es asl, 
que poco tiempo ántes de parecer La Campai!J, un 
autor muy distinguido llamado John Philips, á quien 
16 debe el 8plmtliá 8killing, se atrevió,á represen­
lar á Marlborough ganando la batalla de Blenbeim 
por obra de su fuerza muscular y de su pericia ex­
lraordinaria en el manejo de las armas (-1). Pero 

(1} . 1Churhill, viewing where 
The v10lenee ot Tallard most prevailed, 
Came to oppose bis slaughtering arm. With speed 
Precipita.te he rode, urging lúa way 
Q•er hilla of gB.llping heroes, and fallen ■teed.a 
Jt.olling in death. Destruction, grim with blood, 
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Addison tenla sobrado buen gusto y buen juicio para 
someterse á una moda tan ridlcula, y no ensalzó 
sino aquellas cualidades que podían realmente hacer 
de Marlborougb un grande hombre, á saber, su 
energ!a, su sagacidad y su ciencia militar, encare­
ciendo más principalmente la •erenidad de esplritu 
con que observaba y ordenaba cuanto era necesario 
en medio de la confosion, del tumulto y de la car­
nicería de los campos de batana, cual si estuviera 
recogido y solo en su gabinete, · 

Contenía l,o, <Jampaña, como hemos visto, la fa• 
mosa comparacion de Marlborougb con el ángel que 
suscita y dirige temerosa tempestad; y aunque no 
queremos discutir la exactitud de las observaciones 
de Jobnson acerca del pasaje citado, baremos una 
que no se ha\la en ningun critico, y es la de que la 
impresion extraordinaria que produjo en el púbhco, 
incomprensible para la siguiente generacion, debe 
de atribuirse, á no dudorlo, en su mayor parte, á 
un verso que la generalidad de los lectores consi­
dera hoy á modo de feble paréntesis, y es este: 

•Such as. oflate. o·er pala Britania pass•d {l).• 

Porque Addison habla, como se ve, no de una tem• 
pest~d abstracta, sino de la que hizo palidecer de 
terror á la Inglaterra, siendo ésta la tan terrible del 
mes de Noviembre de 1703, que por su estrago fué 

Attends bis farions course. Aroand bis head 
The glowing balls play innocent, wbile he 
Witb dite impetuou.s sway deals fatal blows 
Among the üying Gauls. In Oallic blood 
Ha dyes bis reeking sword, and strews the ground 
·with headless ranks. Wbat can they do?Or how 
Withstaud hi!J wide•destroyingsword'I• 

(l) •Cual no ha mucho paso por sobre la lnglatilrr& 
i,í.Hdn de terror.• 
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la lloica que hasta entónces igualara en nuestras 
latitudes la impetuosa violencia de los huracanes 
tropicales, dejando en la memoria de todos terrible 
J aciago recuerdo; que niogun otro buracan ha 
dado lugar en Inglaterra á informaciones parlamen­
tarias y penitencias nacionales públicas sino éste, 
que destruyó flotas enteras, derribó inmensos y só­
lidos palacios, sepultando en las ruinas de uno de 
ellos á un prelado; que arrancó de cuajo millares 
de árboles, y cuyo paso imprimió hue\\as tan me• 
drosas en los condados meridionales, que Lóndres y 
Bristol ofrecían el aspecto de ciudades tomadas por 
asalto tras prolongado asedio y ruda resistencia, 
conservando sus habitantes vivo aún el recuerdo 
de tanta desolacion y desventura. De aqui tambien 
que la popularidad alcanzada por la comparacion 
del «ángel» entre los contemporáneos de Addison 
nos haya parecido siempre una prueba evidentísi­
ma de la ventaia que asl en la poesía como en la 
retórica tiene lo partic•l•r sobre lo general. 

XIX. 

Poco despues de la publicacion de La Campaña, 
dió Addison á luz sus viajes por Italia; y como la 
mayoria de los lectores esperaba sin duda encon• 
trar en el libro revelaciones polfticas ó anécdotas 
escandalosas, la primera impresion que produjo fué 
de contrariedad y sorpresa, viendo que ántes se 
babia ocu~ado el autor de la guerra de lroynnos y 
rótulos que de la de franceses y austriacry&, y que 
daba muestras de no haber oído hablar de galan­
teos despues de los tan ramosos de la emperatriz 
Faustioa. Sin embargo, poco á P.oco rué adoptiodo 
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